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Prats 
tenía la razón 

Inmediatamente después del golpe 
militar chileno, el 11 de; septiembre 
de 1973, comenzaron a aparecer en 
los retretey(je los cuarteles del ejér­
cito letreros pintados con la leyen­
da: »Prat.s tenía fa razón«, escritos 
por militares que no aceptaban la 
brutalidad empleada contra el 
pueblo ni los obj etivos reacciona­
rios a cuyo servicio se colocaba a fas 
fuerzas armados. Esos .letreros se 
referían, obviamente, a la actitud de 
firme defensa de lCbdemocracia que 
siempre había mantenido el antiguo 
comandante en jefe y de la que nun­
ca claudicó. 

Por eso fue apresado y desterra­
do, viéndose obligado a permane­
cer, con su esposa, en Búenos A ires, 
trabajando modestamente en una 
industria argentina, hasta que los si­
carios .de la Dina, en un atraco pla­
neado fríamente por el propio Pi­
nochet, lo asesinaron j unto a la 
compañera de su vida, con repugan­
te cobardía. 

.Prats ten fa escritas unas notas co­
mo base para las memorias que 
pensaba redacatar más adelante y 
ellas fueron recogidás y publicadas, 
en México, por la editoria!Fondo 
de Cultura, con el titulo de »Una vi-

da por la legalidad«. En esas notas, 
con una agudeza admirable, el ge­
neral caldo define al dictador Pi- ' 
nochet como »un bellaco de luces li­
mitadas y ambición desmedida, ca­
paz de pasar una vida arrastrandose 
o agazapado a la espera del instante 
de cometer un crimen a mansalva, 
que le permita cambiar su destino 
por un golpe de audacia«. Y más 
adelante, con igual clarividencia, 
apunta: »Quedará como el gran 
traidor de nuestra historia«. 

En estos momentos se ha comen­
zado la jase pública del proceso se­
guido en Washington cont~ los 
asesinos de Orlando Letelier, el ex­
canciller chileno de tiempos de 
Allende y es muy probable que en 
este trámite apareican documentos 
y antecedentes que comprueben la 
participación directa de la Dina y de 
la Junta Militar Chilena en el 
horrendo crimen que costó la vida 
al general Prats y a su esposa. Será 
otro remezón más a la conciencia de 
muchos uniformados chilenos que 
han conservado culto podas perso­
nalidades de los generales René 
Scheneider y Carlos Prats, ex­
comandante en jefe (/el ejército chi­
leno, que fueron asesinados por su 
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fidelidad a los principios de la de­
mocracia y por su lealtad al gobier­
no legftimo. Esos militares de­
mocráticos se han organizado en el 
exilio, bajo la presidencia dé! gene­
ral de la Aviación Sergio Poblete, y 
tienén su sede en Bruselas, pero son 
muchos los que siguen en Chile, vis-

"< tiendo el uniforme y esperando la ¡, 

hora de reivindicar su honor mili-
tar. 

Tal vez el »bellaco de luces limi­
tadas« no tomó en cuenta la posibi­
lidad de que en el proceso incoado 
en Jfashington salieran a la luz in­
dicios de sus troperfas, En el canal 
dos de la televisión de la República 
Federal A lemana, el dla doce de 
enero último, se le otorgó amplio 
espacio a la información del proce­
so Letelier y se dio a entender clara­
mente que podrfan presentarse las 
pruebas de otros crlmenes ordena­
dos por Pinochet. Si esto ocurre en 
Ja República Federal A lemana, pode­
mos imaginarnos que en los medios 
de comunicación norteamericanos 
la publicidad será aun mayor. Ojalá 
que Pinochet escuche los azotes en 
la casa de Caifás. • 
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